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Los Cursillos de Cristiandad nacieron en España en la Isla de Palma de Mallorca en 
Agosto de 1944, fueron fundados con la Inspiración del Espíritu Santo a través de un 
laico Eduardo Bonnín de 88 años actualmente, quien con la ayuda de otros amigos y la 
bendición de la jerarquía inicio esta obra pastoral diocesana que ya tiene 61 años en 
el mundo y 43 en El Salvador. 
 
Cursillos de Cristiandad es un movimiento de la Iglesia Católica, en la Iglesia Católica 
y para la Iglesia Católica que mediante un método propio posibilita la vivencia y 
convivencia de lo fundamental cristiano. 
 
El componente principal de los cursillos de cristiandad es la vivencia de la Vida de la 
Gracia de quienes tiene la oportunidad de vivir su cursillo de cristiandad. 
 
Es un movimiento eminentemente seglar, cuya meta son las personas alejadas de la 
Iglesia, a quienes les facilita y simplifica la manera de poder y saber vivir en el mundo 
de hoy, en el lugar donde Dios quiere que crezcan y se desarrollen, con su carácter 
personal, pero en cristiano. Es decir, que lo que trata el MCC transformar este mundo 
que esta de espaldas a Dios. 
 
El hablar del Carisma Fundacional de Cursillos de Cristiandad es en definitiva hablar 
de unas ideas originales que se son:  

1. La persona: cursillos fue pensado no para el mundo sino para la persona, pues 
en ella quien asume el evangelio y lo lleva a los demás, es quien conquista los 
ambientes llevando a Cristo a los demás. 

2. La libertad: atributo mediante el cual la persona se relaciona con el mundo 
exterior. 

3. El amor: sintonizado con el evangelio la persona se da cuenta que Dios en 
Cristo le ama y este es la fuente que llena sus aspiraciones. 

4. La amistad: es el elemento metodológico más importante por el que los 
Cursillos de Cristiandad ofrecen a quienes viven el cursillo, el mejor camino 
para su encuentro con Cristo y con la Iglesia. 
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5. La convicción: capacidad de la persona de entender y asumir una verdad para 
decidirse a vivirla. 

6. La sinceridad: el encontrarse con el amor de Dios hace descubrir a la persona 
que solo con la verdad será un ser verdaderamente libre. 

7. El criterio: el discernimiento es más importante que captar el peso de una ley. 
8. La vida: Cristo nos da la Gracia y su Gracia es vida. 
9. La normalidad: la persona incursiona en su ambiente con su propio ser, con su 

propia fe y con su propia realidad, es la clave para entender como vivir en el 
mundo que Dios ha creado. 

10. La alegría: cuando al persona se encuentra con el amor de Dios, este 
encuentro, más que un compromiso, más que una preocupación y más que 
tareas, le provoca una inmensa alegría que Dios en Cristo le ama. 

 
Los Cursillos de Cristiandad son entonces la mejor noticia, dicha por el mejor medio, 
la amistad, a lo mejor del hombre, que es su ser persona, de que Dios en Cristo le 
ama. 
 
Cursillo de cristiandad  es un curso corto, pero intenso, en el cual se experimenta lo esencial 
de la vida cristiana para luego transmitirlo a los demás. 
 
En sus tres días de duración del cursillo, las personas se encuentran a si mismas, encuentran a 
Cristo y a la comunidad cristiana. 
 
El centro de nuestra vida es la Eucaristía, ese encuentro con Dios, y queremos atraer a otros a 
nuestro camino, a personas de nuestros ambientes, de los lugares de trabajo, del deporte o 
de la vida pública. 
 
Así como Cristo abordo a los discípulos de Emmaús, nosotros lo hacemos con nuestros amigos. 
También aquí son centrales las personas que están en camino. Cristo no se les impone, sino 
que recorre con ellos el camino. Son muchas las personas que después del Cursillo regresaron 
a su ambiente como los discípulos de Emmaús, con el corazón ardiente, dando testimonio del 
encuentro con el Señor Resucitado, de la amistad con Cristo que han experimentado. 
 
 
Una palabra muy importante del Cursillo es el grito del peregrino: “Ultreya”. Es el antiguo 
grito de los peregrinos hacia Santiago de Compostela. Siempre adelante, sin abandonar, 
retomando siempre el camino para vivir la aventura del amor. 
 
Así que animo, ULTREYA que CON CRISTO Y MARÍA SOMOS MAYORÍA APLASTANTE. 
DE COLORES 


